
AñoL Domin<?o 4 de Octubre de 1868. 

A D E L A N T E 
DUHIO LIBERAL DE LA TARDE. 

Número 4. 

P R T S G I O S Y P U N T O S D E S U S C R I G l O l S r . 

EN MUnClA. 

Un mes. . 
Tres Ídem. 
Seis Ídem . 

8 reales. 
20 » 
36 1) 

PUNTOS DE SUSCRICION.^ 

Kii Murcia.—l.ibríTias de RÍArn; Conlrasle y Prín- j 
cipe Alfonso; de Selles, Freneria; y en la Redacción ' 
y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

FUERA DE MURCIA. 

TrimPsirP 24 reales. 
Senieslre » 
Xño "í* * 

niurcin 4 de Ocinlire de IHÍPH. 

El siguiente arlículo nos fué recogido 

por la autoridad cuando le inser tamos en 

«El Fa ro Jlurciano» correspoiulientc al día 

2 4 de Mayo ál l imo. 

El «Adelante» de hoy qnc no es nías 

que la continuación de «Kl Faro» no p o ­

día dejar de publicar un articulo de el que 

ha tomado su titulo y en el cual es taban ya 

sintetizadas sus ideas. 

A D E L A N T E . 

nen sus a rmas : adelante y s iempre a d e ­

lante. 

La aureola del marllrio engrandece . 

L.i sangre de los márt i res es el baut ismo 

de los pueblos. 

La lioia está próxima á sonar eti el r e -

ló del mundo . 

Uijos del progreso , hijos del cr is t ianis­

mo, adelante. 

¡Ay! del que falte cuando la hora suene . 

La impiedad y la injusticia se re tuercen 

entre las convulsiones de su agonía . 

Su tcrril)le es te i tor anuncia males sin 

Fanlasia. 

N o os detengáis los que tenéis fé. 

La l l o r a s e acerca, el mundo marcha . 

Apar tad los obstá-Julos del camino, sepa­

rad la maleza de vuestro paso; lo que e.'-ta 

escrito debe cumplirse. 

Sol radiante , brillará en el cielo y d i s i ­

pará las espesas tinieblas de la t ierra . 

L o s apóstatas , los im|)í()s, los m e r c a d e ­

r e s de conciencias, los de corazón de eieno, 

los refractarios oponen b a r r e r a s sobre b a r ­

r e ra s en la senda que recor ré i s . 

iNada os impor ten . 

Los limpios de corazón, los consecuen­

t e s , los que aman la libertad del espír i tu, 

los bonrados , los verdaderos (^reven! es l l e ­

garán al fin que se han p ropues to . 

Los falsos ídolos caerán de sus altares 

de oro y se humlirán en el cieno que ellos 

miamos han creado. 

El verdadero Dios, el Dios jus to y O m ­

nipotente , el amigo del p o b i e , el padre dej 

desvalido, la suma prudencia , la suma j u s ­

ticia se asentará por los siglos do lus siglos 

en el t rono del m u n d o . 

Q u e la tiranía trata de hacer el pos t rer 

esfuerzo: Adelante . 

Q u e los verdugos afilan sus terribles c u ­

chillas: Adelante . 
Que los a tormentadores de oficio d i s p o -

cuento . 

No os asustéis por eso. 

T ra s la teinpc.^tad, viene la calma. 

Nunca queda mas tranquilo el mar que 

después de la bor rasca . 

Mirad, mirad. 

El cielo se cubre de espesas y negruzcas 

nubes . 

La atmósfera enra rece , se hace pesada, 

no es posible respi rar . 

]í\ re lámpago rasga el uegro crespón y 

el t rueno re tumba perezosamente . 

Zumba el viento, ábrense las cataratas 

del cielo, rompen las olas sus cárcel de 

g ran i to , el rayo desgaja los árboles c e n t e ­

nar ios , los ctlificios se hunden con e s t r é ­

pito, horribles simas se abren donde antes 

haiiian fértiles ll;\nura.s, la naturaleza se 

estremece sobre sus viejos y carcomidos 

cimientos. 

Tremenda es la lucha. 

Los elementos combaten, las fuerzas 

comprimidas duran te tantos siglos q u e -

bi'antan sus cadenas . 
¿Quién los contiene, quién los vuelve á 

: sugeta i? 

Oid, oid. 
La voz de Dios re tumba en el espacio. 

El Señor sonríe y el mundo se a lbo­

roza. 

'«La justicia está hecha, renazca la p a z . » 

Y la cortina azul del firmamento s e e x ­

tiende sobre los negros crespones d e la 

tempestad . 

Libres las aves saltan d e rama e n r a m a 

y RUS arpadas lenguas lanzan u n h imno a 

cual responde la creación entera . 

La impied&d, la injusticia, la in tnoral i -

dad han sucumbido. 

Sobre sus escombros se asienta l a v i r ­

t u d , ta honradez : 

El progreso edifica sobre las ruinas d e 

la obcecación. 

No temáis á la tempestad. 

Mar es la vida y tempestades hay en el 

ma r . 

Naufragios hay por do quiera, pero 

¿cuántos, cuántos , buques llegan también 

al ansiado puerto? 

Adelante y no desmayéis . 

. La hora va á sona r . 

Los que tenéis fé, l o s que pensáis , los 

que sent ís , los que tenéis limpio el c o r a ­

zón y sana la men te , estad dispuestos . 

Cuando os digan «llegad» reponded sin 

vacilación alguna. «Henos aquí.» 
El mundo mai'cha y vosotros marchereis 

con él. 

No os desanime lo presen te . 

Tened confianza en lo porveni r . 

S i la injusticia y la impiedad afilan Sus 

a r m a s ; seguid impávidos vuestro camino 

—Adelante, . 

Si la iniíjuidad os amenaza , adelante y 

s iempre adelante. 
Las g randes causas s ienmre han tenido 

niár t i r ' t í s . 

Y la vir tud y la justicia es la causa mas 

grande que podéis defender. 
Desde Belén al Gólgota Jesucr is to no 


